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  Siempre me ha gustado mucho la Historia y, por eso, se me ocurrió en mayo de 2005 la idea de comparar personajes de la actualidad política con figuras del pasado. Pensaba que sería más fácil comprender el presente a partir de ciertas referencias de lo que sucedió hace mucho tiempo. Y además tenía como aliciente el reto de que jamás se había intentado algo semejante en las páginas de un periódico.


  Pedro J. Ramírez captó la idea al instante y me animó a materializar el proyecto, aunque me advirtió de la dificultad del empeño y del riesgo de que tirara la toalla al cabo de unos pocos meses.


  Me puse manos a la obra y llevo ya más de siete años con esta sección que se publica todos los sábados en El Mundo. No he hecho exactamente la cuenta pero creo que he escrito a lo largo de este periodo unas 350 vidas paralelas, lo cual supera todas mis previsiones iniciales.


  La sección ha tenido bastante éxito, pero aprovecho esta ocasión para explicar algunas de las claves de mi trabajo que no siempre ha sido entendido. Algunas personas me han reprochado que les parece exagerado comparar a un dirigente político con figuras del pasado como Pompeyo, Cromwell, Robespierre o Roosevelt. Lo que yo les quiero decir es que se trata de algo intencionado, ya que ese fuerte contraste sirve para parodiar un presente casi siempre mediocre o ridículo.


  Es el método que utilizaba Don Ramón del Valle-Inclán en Luces de Bohemia cuando uno de sus personajes explicaba que deformar la realidad con un juego de espejos ayuda a comprenderla. También el surrealismo ha recurrido a resaltar elementos inconexos e irracionales de la existencia para poder dar sentido a lo no se entiende por la razón.


  Hay, pues, un ejercicio de liberación de lo inconsciente cuando yo decido comparar a Cebrián con Danton, a Zapatero con Kruschev o a Soraya Sáez de Santamaría con Aspasia de Mileto, pero no son paralelismos arbitrarios sino siempre sustentados en unos elementos que quedan explicitados en el texto. En cierta forma, las vidas paralelas son recreaciones de simetría literaria.


  Pero lo más relevante es tal vez lo mucho que he disfrutado al pensar y escribir estas comparaciones que, casi siempre, se me han ocurrido de forma meramente intuitiva cuando estaba durmiendo o en la ducha.


  Agradezco que La Esfera de los Libros haya tenido la iniciativa de publicar una selección de estas vidas paralelas y espero que el lector disfrute de unos textos que necesariamente hay que contextualizar en el momento en el que se escribieron. Pero la idea original y el mérito es de Plutarco, al que modestamente he intentado remedar.
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  LEIRE PAJÍN / H. G. WELLS

  El espejismo totalitario


  


  


  


  


  El viaje de Leire Pajín a Cuba me recuerda mucho al del escritor británico H. G. Wells a Moscú en 1934 para conocer la realidad soviética.


  Wells, padre de la ciencia ficción y autor de La guerra de los mundos, era un socialista fabiano que creía en la lucha de clases y denunciaba los excesos del capitalismo manchesteriano. Conoció a Lenin en 1920 y entrevistó 14 años después a Stalin, al que admiraba. Wells llegó a escribir en New Statesman: «Nunca he visto un hombre tan limpio, cándido y honesto».


  Estos elogios se publicaban justo en el momento de la llamada yezovchina, la etapa de mayor represión del estalinismo, con diez millones de campesinos muertos de hambre en Ucrania y coincidiendo con los procesos de Moscú.


  Se podría argumentar que Wells desconocía esas terribles realidades del régimen soviético, pero la excusa no vale para el viaje de Leire Pajín y Elena Valenciano a Cuba, un país donde se tortura, no existe la libertad de expresión y hay cientos de presos políticos en la cárcel.


  No dudo de las buenas intenciones de ambas, al igual que las del ingenuo soñador que era H. G. Wells, pero su estancia en Cuba no es compatible con la tradición y las ideas de un PSOE que siempre ha estado en contra del totalitarismo.


  Se comprende que el Gobierno de Zapatero tenga que mantener equilibrios diplomáticos con un régimen tan odioso como el de los hermanos Castro, pero carece de sentido que el PSOE haya dado el paso de rendir pleitesía a la dictadura cubana.


  Leire Pajín no sólo se ha negado en su viaje a recibir a los disidentes sino que además ha mantenido contactos con los dirigentes del PC cubano, manchado por la sangre de tanto sufrimiento. Su petición de que la UE revise las actuales sanciones a Cuba suena como los elogios de Wells a Stalin.


  La coartada de Pajín y Valenciano para hacer esta visita es que los Castro están poniendo en libertad a algunos presos políticos. Lo que están haciendo es desembarazarse de ellos para hacer hueco a otros en la cárcel. Me recuerda peligrosamente el éxodo de los marielitos hace 30 años.


  Al menos H. G. Wells creía ilusoriamente que el socialismo soviético podría evolucionar y que Stalin odiaba el terror. Leire Pajín conoce perfectamente los crímenes que ha cometido Castro y, pesar de ello, encuentra disculpas para confraternizar con un régimen que se aferra a la represión para sobrevivir.


  No estoy en contra de la realpolitik, pero todo tiene unos límites. Creer que la ferocidad de los tiranos se puede combatir con sonrisas es una ingenuidad. El PSOE se está equivocando con los Castro, que, al igual que Stalin, sólo se detienen cuando temen la respuesta a sus actos.


  Al PSOE, que ha renunciado a tantas cosas, sólo le faltaba convertirse en cómplice del comunismo cubano. ¡Qué horror!
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  TOMÁS GÓMEZ / MARCO VIPSANIO AGRIPA

  Vanitas vanitatis



  


  


  


  


  Los interminables líos del Partido Socialista Madrileño, ahora PSM y antes FSM, me recuerdan mucho a las intrigas familiares en la corte del emperador Octavio.


  Suetonio escribe que Octavio pudo ser envenenado por su segunda esposa Livia, pero hay otras versiones de la historia. En cualquier caso, Zapatero debería leer a Suetonio.


  Si extrapolamos los personajes de entonces hacia el presente, José Blanco podría asumir el papel de Livia, Leire Pajín el del joven Druso, Trinidad Jiménez podría ser el frustrado favorito Marco Claudio Marcelo, Rafael Simancas ejercería de odiado Marco Antonio e incluso Rubalcaba podría encarnar el ambicioso Tiberio o tal vez el influyente Marco Lépido.


  Todo está escrito, todo ha sucedido ya en la historia de Roma. Por ello, Tomás Gómez adquiere progresivamente el perfil de Marco Vipsanio Agripa, descabalgado por Octavio a pesar de los grandes servicios que le había rendido.


  Agripa era amigo desde la infancia de Octavio y se parecían en muchas cosas, al igual que se asemejan Gómez y Zapatero. Pero el emperador, influido por su círculo familiar, decidió alejar a Agripa de su entorno, nombrándole gobernador de Siria en los confines de su imperio.


  Si Agripa había ayudado a Octavio a vengarse de los asesinos de Julio César, había derrotado a Sexto Pompeyo en el sur de Italia, había gobernado la Galia Transalpina y había sido clave en la victoria de Actium frente a Marco Antonio, Gómez ha sido el alcalde socialista de España con más votos, ha eliminado cualquier atisbo de oposición al zapaterismo y ha pacificado el PSM.


  Agripa era un gran hombre, un estadista que había realizado notables obras en Roma y que estaba considerado como el mejor general de Octavio. Los logros arquitectónicos de Gómez se limitan a Parla, pero no por ello desmerece en talento al gran Agripa, como se está viendo estos días.


  ¿Por qué apartó Octavio a Agripa? ¿Por qué no quiere Zapatero como candidato a Gómez? Muchos historiadores se han inclinado por la hipótesis de que Agripa llegó a acumular tanto poder y riquezas que se convirtió en una amenaza para Octavio. Otros señalan que fue víctima de las insidias de Livia, que trabajaba para favorecer a su hijo Tiberio.


  Pero yo creo que la verdadera razón de su apartamiento es que Agripa se parecía demasiado a Octavio Augusto y la vanidad del emperador no podía soportar tal semejanza.


  A Zapatero le ha sucedido igual con Gómez. Al darse cuenta de que ambos quieren ser Obama, el líder de Ferraz ha optado por utilizar el pretexto de las próximas elecciones para quitárselo de en medio.


  Agripa murió sirviendo a la patria y Octavio, aquejado de un ataque de mala conciencia, leyó un elogioso discurso fúnebre. Paradojas de la historia: un nieto de Agripa apodado Calígula fue más tarde emperador de Roma.
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  DISCOTECA LA MECA / DISCOTECA LA ISLA

  El poder del miedo


  


  


  


  


  La coacción y el miedo son mucho más persuasivos que la razón. Por ello, el propietario de la discoteca La Meca de Águilas (Murcia) ha decidido plegarse al chantaje de los islamistas, que le exigían cambiar de nombre el local, derribar dos arcos, quitar la media luna y modificar el minarete.


  El dueño de la discoteca, que pasará a denominarse La Isla, había sido objeto de dos tipos de presiones. De un lado, la de los radicales islámicos, que amenazaban desde Egipto y otros países con un atentado terrorista contra el local. De otro, la de la Unión de Comunidades Islámicas, que tiene acuerdos con el Estado español, que condenó esa intimidación pero envió a un mensajero para persuadir al propietario de que cambiara el nombre y eliminara los signos de identificación con el Islam.


  La Unión de Comunidades Islámicas condena el uso de la violencia, pero a la vez la aprovecha para lograr lo que los fanáticos pretendían conseguir por la fuerza. «Quitar los motivos ofensivos es algo necesario para cerrar el asunto», dijo el delegado de la Unión, Reda El Qady, a la agencia Efe tras visitar la discoteca. No puede estar más claro.


  Que nadie vea en estas líneas ni el más mínimo atisbo de falta de respeto a la religión musulmana ni ánimo de ofender a nadie. Lo que estoy diciendo es que me parece intolerable un ataque a la libertad como el que ha sufrido el dueño de esta discoteca, que ha sido chantajeado mientras el Gobierno guardaba un estruendoso silencio.


  ¿Cómo es posible que Zapatero, Moratinos, De la Vega y Rubalcaba miren hacia otro lado mientras se intimida públicamente a ciudadanos españoles y se coartan sus libertades más básicas? Por lo menos, el Gobierno danés apoyó y protegió al caricaturista que había sido amenazado por los radicales islámicos.


  No debería ser necesario defender algo tan obvio como el derecho de ese señor a utilizar el nombre de La Meca y a poner un minarete en su local, que es el mismo de otros empresarios que han habilitado iglesias católicas abandonadas como bar o discoteca o que han recurrido a denominaciones religiosas en sus negocios.


  En este país hemos visto cómo la autoridad gubernativa ha autorizado parodias infames de Cristo en Semana Santa en nombre de la libertad de expresión, mientras ahora se le obliga a este empresario por la fuerza a no poder utilizar el nombre de La Meca por ser ofensivo para los musulmanes.


  Siempre he defendido que cada uno pueda manifestarse como quiera. Por eso, me repugna el uso de la religión como pretexto para negar la libertad de expresión, como hacía la Inquisición. Cuando una sociedad democrática tolera este tipo de abusos está pérdida.


  Yo, que soy pesimista, descreído y escéptico, sí que estoy dispuesto a luchar por mi libertad de decir lo que me plazca, aunque les moleste a algunos.
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  ALFREDO PÉREZ RUBALCABA / PLINIO

  La alternativa


  


  


  


  


  No hay duda de que Rubalcaba es muy listo, pero lo que mejor hace es alimentar su propia leyenda. Me imagino que debe complacerle mucho que le comparen con Fouché, con Talleyrand o incluso con Arsenio Lupin. A mí me recuerda a Plinio, el jefe de la Guardia Civil de Tomelloso, el personaje de Francisco García Pavón.


  Plinio siempre atrapa al delincuente pero por no su sagacidad ni por el dominio de las técnicas detectivescas sino simplemente por el conocimiento del terreno. Es un hombre austero, de costumbres sencillas, sin vicios aparentes. Fuma caldo y desayuna un café con churros con una copa de cazalla si hace falta. Plinio es un gran psicólogo del alma humana, pero sobre todo conoce a las gentes de su pueblo como la palma de la mano.


  Yo creo que esa es la baza con la que también juega Rubalcaba. Sabe muy bien de qué va el percal de la política y es capaz de hacer pasar un burro por un caballo. Le sobra labia y es astuto porque ha tenido que sobrevivir en un zapaterismo que se ha cargado a toda su generación. Listo es, no hay duda. Pero sus enemigos, o sea el PP, le hacen un favor cuando le ponen detrás de todas las conspiraciones y le acusan de estar creando un Estado policiaco.


  Todo lo malo que le sucede al PP es culpa de Rubalcaba, según Cospedal. Eso le hace ganar muchos enteros en las filas socialistas, que le empiezan a ver como un posible sustituto de su jefe. Ya sé que le gusta filtrar algún papel a la prensa y emboscarse en el zafarrancho político, pero yo creo que ni tiene tiempo ni ganas de ser tan malvado como le pintan.


  El éxito de Rubalcaba, como el de Plinio, es saber esperar a los errores del contrario. Plinio hace confesar su crimen a un homicida que juega al tute haciéndole creer que la víctima ha salido ilesa. Rubalcaba está desquiciando a un PP que no es capaz de lavar su ropa sucia.


  Me parece a mí que esta España de hoy se parece mucho al poblachón manchego que describía García Pavón en los años 60: es un país mal ventilado, de inútiles querellas y malos humores, consumido por odios ancestrales y lleno de resabiados.


  A Rubalcaba también le sale esa veta maligna cuando amenaza a un diputado del PP por el asunto del bar Faisán o cuando le advierte a Tomás Gómez de que pagará la osadía de desobedecer a Zapatero. Pero, por lo general, es frío y se controla mucho mejor que sus adversarios. Es un viejo zorro de la política, rodeado de cachorros cuyos zarpazos no le hacen daño.


  Hay quien le atribuye cualidades de estadista y de gran orador. Pero él es un político que vuela demasiado pegado al terreno y que carece de utopías. Yo le veo como a Plinio: un tipo espabilado que realza sobre la tontería ajena y que conoce muy bien las debilidades humanas. Me da la impresión de que le gusta apostar y que no ha renunciado a sustituir a Zapatero si las cosas se ponen peor. Entre él y Blanco, no hay color.
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  FRANCISCO ÁLVAREZ-CASCOS / FREDDY KRUEGER

  Pesadilla en Génova Street


  


  


  


  


  Una terrible pesadilla afecta estos días a los inquilinos de Génova Street: ven en sus sueños el rostro desfigurado de un hombre alto, cubierto con un viejo sombrero, que viste un jersey de rayas negras y rojas. Lleva en una de sus manos un guante con cuchillas.


  Pero no es Freddy Krueger, el personaje de Wes Craven, sino alguien que se le parece mucho, alguien con una gran semejanza. No es el protagonista de Pesadilla en Elm Street sino una figura que, al aproximarse, cobra los rasgos de Francisco Álvarez-Cascos. En el sueño, le ven acercarse, sonreír y hacer el gesto de cortar un gaznate.


  Esa imagen puebla las visiones de todos los ocupantes del caserón de la calle Génova. Dolores de Cospedal fue la primera en sufrir la pesadilla, que luego ha afectado a Arenas y Rajoy. De repente, el fantasma de Cascos perturba la tranquilidad de su descanso con esa sonrisa amenazante que lo dice todo. Hay incluso quien le ha visto con una motosierra en los brazos, como Lucía Méndez, pero yo creo que eso es exagerar demasiado.


  Como sucede en la ficción cuando Freddy Krueger se va de Springwood tras haber sembrado el terror en todo el pueblo, la pesadilla de Cascos ha migrado a Asturias, donde está haciendo estragos. El alcalde de Oviedo, Gabino de Lorenzo, y el presidente regional del PP, Ovidio Sánchez, sueñan que la mano del ex ministro acaricia su cuello. Cada noche se despiertan sobresaltados y sudorosos, pensando que el fantasma les acecha en la oscuridad.


  La leyenda dice que Krueger era capaz de entrar en el sueño de las personas y materializarlo en la realidad. La misma capacidad se le atribuye a Cascos, que ha ido dejando un aura de terror por donde ha ido pasando.


  Krueger se aprovechaba de las fobias y los miedos de sus víctimas. A Cascos le sucede algo parecido: suscita tanto pavor que su sola evocación basta para espantar a sus enemigos. Su anuncio de presentarse como candidato en Asturias es la peor de las pesadillas tanto para el aparato del partido en Génova como para la dirección en Asturias.


  Pero como sucede en las películas de terror, el malo acaba convirtiéndose también en un mito que suscita una reprimida atracción. Krueger es ya un personaje de culto, cuya figura aparece en los museos de cera. Cascos comienza a ser también un político de culto para quienes añoran los tiempos del aznarismo.


  En la ficción, los malvados poderes de Krueger son neutralizados por una superviviente llamada Alice Johnson que le desquicia. Ese papel parece ahora destinado a Dolores de Cospedal, que es la única que se ha atrevido a plantar cara al trasgo.


  Yo creo que Álex de la Iglesia podría rodar una excelente película con todo este material. Me atrevo a sugerirle el título por obvio: Pesadilla en Génova Street. ¡Qué miedo!
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  ALFONSO GUERRA / SNAPORAZ

  La ciudad de las mujeres


  


  


  


  


  Alfonso Guerra podría identificarse hoy con Snaporaz, el personaje de Fellini en La ciudad de las mujeres.


  Snaporaz se sienta en el banquillo acusado de machista por un colectivo feminista, que le condena a muerte.


  El personaje, encarnado por Marcello Mastroianni, no es un seductor. Es una víctima de las mujeres que le provocan y luego le maldicen por haber sucumbido a la tentación del sexo.


  A Alfonso Guerra le han quemado en la pira las ministras del PSOE por haber cometido la incorrección política de calificar a Trinidad Jiménez de «señorita». Por lo visto, eso es un pecado injustificable.


  La vicepresidenta De la Vega, Leire Pajín, Bibiana Aído, Beatriz Corredor y Elena Valenciano se han despachado contra él, argumentando que el trato de «señorita» es una «vuelta a la moral de la Enciclopedia Álvarez».


  Yo creo que lo que es tremendamente exagerado es la reacción de estas mujeres, que revela que todavía tienen una concepción tan estereotipada de los hombres que se ofenden por una tontería.


  Da la sensación de que muchas mujeres van en busca de los Snaporaz de este mundo para corroborar sus prejuicios sobre los hombres. Alfonso Guerra les viene al pelo.


  Pero a mí me gustaría ver mucho más ardor feminista en las cosas importantes que de verdad atentan contra la dignidad de la mujer, como, por ejemplo, cuando el Gobierno no defendió a las agentes que habían sido insultadas y vejadas en la frontera de Melilla.


  Cuando Fellini estrenó La ciudad de las mujeres, las feministas quisieron boicotear la película porque revelaba el aspecto más agresivo y castrante de este movimiento.


  Lo que yo no entiendo es por qué las ministras se meten con Alfonso Guerra cuando algunas de ellas se esfuerzan con sus comportamientos personales en reproducir los tópicos más rancios del machismo como la obsesión de la vicepresidenta De la Vega por su look. Eso sí que distorsiona la imagen de las mujeres.


  Lo que le ha sucedido a Guerra revela que el colectivo feminista ha adoptado un discurso políticamente correcto y empalagoso, que deja traslucir un permanente resentimiento contra los hombres.


  Al final de la película, Snaporaz se despierta sobresaltado y se da cuenta de que ha sufrido una pesadilla mientras viaja en tren. Su mujer Elena está sentada a su lado.


  Esa es la realidad de la existencia: que tenemos que vivir juntos y compartimos las mismas angustias vitales. El feminismo radical se complace en crear una imagen de los hombres que es un mero cliché.


  En este caso, Guerra quería meterse con Zapatero, pero se le ha entendido otra cosa. El desplazamiento del significante es la tragedia de un feminismo que se ha quedado anclado en sus fobias.
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  CARME CHACÓN / WILLIAM H. HAYS

  La política en rosa


  


  


  


  


  El actor y mito cinematográfico Roscoe Fatty Arbuckle fue absuelto en 1922 en un juicio en el que se le acusaba del homicidio y violación de una joven actriz. Arbuckle era culpable, pero se le absolvió por una cuestión técnica.


  El incidente conmovió a la opinión pública y agudizó la mala imagen de Hollywood. Aquí entra en escena William Harrison Hays, ex asesor del presidente Harding y entonces jefe de la poderosa Asociación Cinematográfica de América, la patronal de la industria del cine.


  Por intereses puramente comerciales y para evitar los trastornos de la censura, Hays creó un comité de religiosos y expertos para elaborar un código que impidiera hacer películas que perturbaran la moral puritana de los americanos.


  Las primeras recomendaciones se llamaban «Los no y los ten cuidado», que dieron lugar al llamado Código Hays, redactado por media docena de obispos y prelados. Todos los productores se comprometieron a respetar este sistema de autocensura, que fue aplicado a rajatabla durante más de una década.


  El Código Hays recuerda mucho la propuesta de esta semana de la ministra Carme Chacón, que ha defendido la aprobación de «un protocolo» para evitar que el presidente del Gobierno y las autoridades sean pitadas en el curso del desfile de las Fuerzas Armadas.


  Yo creo que no hace falta tal protocolo. Sugiero a la ministra que el desfile militar se celebre en el desierto de los Monegros y que se impida acercarse al público a 20 kilómetros.


  Para Carme Chacón, que la gente quiera pitar a Zapatero es equivalente a que los americanos pudieran contemplar las tetas de Gloria Swanson. Y es que está muy mal que el público pueda molestar a los políticos en las raras ocasiones en los que les ve. Eso no se hace en una democracia.


  Pero si la ministra de Defensa no quiere llevar los desfiles a donde nadie pueda silbar a su jefe, tiene otra solución: convencer a los medios de que asuman el Código Hays. Éste prohibía mostrar desnudas a las actrices, ridiculizar la religión, filmar bailes sugestivos, sacar escenas explícitas de violencia o de sexo y cuestionar el patriotismo. Señalaba que «los besos lascivos» debían ser evitados, al igual que el adulterio y las perversiones sexuales.


  Propongo que todo esto se traslade a la vida política española. Los medios deberían firmar un protocolo —como propone Chacón— para fotografiar a Zapatero por su lado favorable, para no retratarle mientras se limpia los mocos, para sacarle más alto que sus adversarios y, sobre todo, para no divulgar nada inconveniente.


  Tiene la razón la ministra: la reprobación de los políticos puede ser algo intolerable, sobre todo cuando son de su partido. Llamar «asesino» a Aznar, en cambio, resulta disculpable porque es de derechas. Lo que toca ahora es aplicar el Código Hays y aplaudir a Zapatero con el mismo fervor que Leire Pajín.
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  ALFREDO PÉREZ RUBALCABA / MARCO TULIO CICERÓN

  Sucedió hace XX siglos


  


  


  


  


  Marco Tulio Cicerón ha pasado a la posteridad como un gran orador, un brillante estratega político y uno de los hombres más influyentes de su tiempo. Cicerón fue un dirigente muy poderoso por su influencia en el Senado, pero también se granjeó notables enemigos.


  Casi lo mismo podría decirse de Alfredo Pérez Rubalcaba, pero lo que me impulsa a escribir estas líneas es el paralelismo entre la relación de Cicerón con Octavio y la de Rubalcaba con Zapatero.


  Cicerón sirvió fielmente a Octavio tras denunciar la brutalidad de Marco Antonio, el lugarteniente de Julio César y su autoproclamado heredero político.


  El Senado, siguiendo las propuestas de Cicerón, repudió a Marco Antonio, que se hallaba fuera de Roma persiguiendo a los asesinos de su mentor Julio César. Cicerón apostó por el joven Octavio, sobrino e hijo adoptivo del dictador, que a la sazón tenía 19 años y estaba estudiando en Grecia.


  Los discursos de Cicerón contra Marco Antonio en el Senado, llamados las Filípicas, son sin duda una de las mejores piezas oratorias de la Historia.


  Al volver a Roma. Octavio llamó «padre mío» a Cicerón y se puso bajo su tutela y la de una parte del Ejército. El joven Octavio fue nombrado jefe militar de Roma, pero el Senado se negó a nombrarle cónsul.


  En un giro increíble, Octavio pasó de ser el enemigo implacable de Marco Antonio a aliarse con él. Ambos se dividieron las posesiones de Roma y dictaron las Proscripciones, por las cuales se pagaban 25.000 dracmas por cada cabeza de un senador.


  Cicerón fue ajusticiado en su casa de campo por los secuaces de Marco Antonio, mientras Octavio miraba para otro lado. Deshecha la alianza, Octavio aplastó a Marco Antonio en la batalla de Actium y luego reivindicó la memoria de su protector.


  Me he extendido en el relato porque creo que Rubalcaba está llamado a jugar el mismo papel que Cicerón. No solamente no va a ser el sucesor sino que además se va a quemar en las nuevas tareas que le ha encomendado el emperador, al que también ha servido con fidelidad desde los cañuelos de Interior.


  Zapatero ha promocionado a Rubalcaba porque necesita un escudero en la batalla que se avecina contra el PP y alguien con capacidad de aglutinar el partido, lo mismo que Cicerón controlaba el Senado.


  La concentración de poder en Rubalcaba es peligrosa, sobre todo, para él, ya que incrementa su grado de exposición a las críticas y su vulnerabilidad en función de su pasado.


  Yo creo que no será el heredero de Zapatero y que éste intentará sucederse a sí mismo. Para reinventar a ese nuevo personaje, nadie mejor que Rubalcaba, con excelente relación con Prisa.


  La crueldad de la política es que, llegado el momento, ZP dejará caer a Rubalcaba por pura conveniencia, lo mismo que ha hecho con una larga lista de colaboradores. A superbia initium sumpsit omnis perditio, Alfredo.
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  MARCELINO CAMACHO / JEAN MOULIN

  En la Orden de la Noche


  


  


  


  


  Merece la pena leer el extraordinario discurso de André Malraux cuando los restos mortales de Jean Moulin fueron trasladados al Panteón en 1964.


  «Entra, con el pueblo nacido de la sombra y desaparecido en ella, en la Orden de la Noche». Marcelino Camacho, como el jefe de la Resistencia francesa, ya ha entrado también en la Orden de la Noche. Pero afortunadamente su vida se ha prolongado hasta los 92 años.


  Jean Moulin murió en Metz con tan sólo 44 años tras las bárbaras torturas a las que le sometió la Gestapo. Pero nunca se doblegó. Le sacaron las uñas, le rompieron las muñecas con el quicio de una puerta, le deformaron la cara, pero no delató a ninguno de sus compañeros.
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